
DIOS ESTÁ CON NOSOTROS 

18 de Diciembre de 2016 

 

Evangelio según MATEO 1,18-24 
 

Así nació Jesús el Mesías: 

María, su madre, estaba desposada con 

José y, antes de vivir juntos, resultó que 

esperaba un hijo por obra del Espíritu 

Santo.  

José, su esposo, que era hombre justo y no 

quería infamarla, decidió repudiarla en 

secreto. Pero, apenas tomó esta resolución, 

se le apareció, en sueños el ángel del Señor 

que le dijo:  

-José, hijo de David, no tengas reparo en 

llevarte contigo a María, tu mujer, porque 

la criatura que lleva en su seno viene del 

Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le  

pondrás de nombre Jesús, porque él salvará 

a su pueblo de los pecados.  

Esto sucedió para que se cumpliese lo que 

había dicho el Señor por el profeta:  

«Mirad: 

la Virgen concebirá y dará a luz 

un hijo y le pondrá de nombre 

Emmanuel, que significa «Dios 

con nosotros» (Is. 7,14).  

Cuando José se despertó, hizo lo que le 

había dicho el ángel del Señor y se llevó a 

su mujer a su casa. 

҈           ҈ 
 

Antes de que nazca Jesús en Belén, Mateo declara 

que llevará el nombre de «Emmanuel», que 

significa «Dios-con-nosotros». Su indicación no 

deja de ser sorprendente, pues no es el nombre 

con que Jesús fue conocido, y el evangelista lo 

sabe muy bien. 

En realidad, Mateo está ofreciendo a sus lectores 

la clave para acercarnos al relato que nos va a 

ofrecer de Jesús, viendo en su persona, en sus 

gestos, en su mensaje y en su vida entera el 

misterio de Dios compartiendo nuestra vida. Esta 

fe anima y sostiene a quienes seguimos a Jesús. 

Dios está con nosotros. No pertenece a una 

religión u otra. No es propiedad de los cristianos. 

Tampoco de los buenos. Es de todos sus hijos e 

hijas. Está con los que lo invocan y con los que lo 

ignoran, pues habita en todo corazón humano, 

acompañando a cada uno en sus gozos y sus 

penas. Nadie vive sin su bendición. 

Dios está con nosotros. No escuchamos su voz. No 

vemos su rostro. Su presencia humilde y discreta, 

cercana e íntima, nos puede pasar inadvertida. Si 

no ahondamos en nuestro corazón, nos parecerá 

que caminamos solos por la vida. 

Dios está con nosotros. No grita. No fuerza a 

nadie. Respeta siempre. Es nuestro mejor amigo. 

Nos atrae hacia lo bueno, lo hermoso, lo justo. En 

él podemos encontrar luz humilde y fuerza 

vigorosa para enfrentarnos a la dureza de la vida y 

al misterio de la muerte. 

Dios está con nosotros. Está en los oprimidos 

defendiendo su dignidad, y en los que luchan 

contra la opresión alentando su esfuerzo. Y en 

todos está llamándonos a construir una vida más 

justa y fraterna, más digna para todos, 

empezando por los últimos. 

Dios está con nosotros. Despierta nuestra 

responsabilidad y pone en pie nuestra dignidad. 

Fortalece nuestro espíritu para no terminar 

esclavos de cualquier ídolo. Está con nosotros 

salvando lo que nosotros podemos echar a 

perder. 

Dios está con nosotros. Está en la vida y estará en 

la muerte. Nos acompaña cada día y nos acogerá 

en la hora final. También entonces estará 

abrazando a cada hijo o hija, rescatándonos para 

la vida eterna. 



 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ÉL VIENE SIEMPRE 

¿No oiste los pasos silenciosos? 

Él viene, viene, viene siempre. 

En cada instante y en cada edad, 

todos los días y todas las noches, 

Él viene, viene, viene siempre. 

He cantado en muchas ocasiones y de mil maneras; 

pero siempre decían sus notas: 

Él viene, viene, viene siempre. 

En los días fragantes del soleado abril, 

por la vereda del bosque, 

Él viene, viene, viene siempre. 

En la oscura angustia lluviosa de las noches de julio, 

sobre el carro atronador de las nubes, 

Él viene, viene, viene siempre. 

De pena en pena mía, 

son sus pasos los que oprimen mi corazón, 

y el dorado roce de sus pies 

es lo que hace brillar mi alegría. 

Rabindranath Tagore 

 

 

LA FUERZA POLÍTICA DEL AMOR 

Hemos recluido la expresión del amor 

al ámbito de lo privado. Es claro que el 

amor puede regenerar el fondo de toda 

persona. Pero también es cierto que el 

amor tiene una dimensión política 

porque es una fuerza capaz de ir 

estableciendo las bases de una 

sociedad nueva.  

Esa fuerza política del amor es la que 

puede mover a los pueblos en la 

dirección de la solidaridad, en la 

certeza de que el destino de lo humano 

es llegar a ser familia, casa común, 

patria única. 

 

PERSONALIDAD 

Pájaro 

que tiene 
personalidad, 

quiere el aire, 
el riesgo de la 

libertad. 
No le van las jaulas, 

no le van. 

…No puede reinar la lógica del dominio de 

unos sobre otros, o la competición para ver 

quién es más inteligente o poderoso, porque 

esa lógica acaba con el amor… “Tened 

sentimientos de humildad unos con otros, 

porque Dios resiste a los soberbios pero da su 

gracia a los humildes” 

Papa Francisco 

Pistas de reflexión 
 

-¿Cómo me preparo para vivir la Navidad? 

-¿Crees que Dios está contigo? ¿De qué 

manera? 

-¿Qué huellas ha dejado en ti la presencia de 

Dios? 


